
  [image: Image]


  [image: Image]


  [image: Image]


  Colección Biblioteca de Infantil


  Directores de la colección: Vicenç Arnaiz y Cristina Elorza


  Serie: Didáctica de la Expresión corporal


  © Bernard Aucouturier


  © de la traducción: Miguel Ángel Domínguez Sevillano


  © de esta edición: Editorial GRAÓ, de IRIF, S.L.


  C/Hurtado, 29. 08022 Barcelona


  www.grao.com


  1.a edición: febrero 2020


  ISBN: 978-84-18627-11-8


  Diseño: Maria Tortajada


  Quedan rigurosamente prohibidas, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción o almacenamiento total o parcial de la presente publicación, incluyendo el diseño de la portada, así como la transmisión de la misma por cualquier medio tanto si es eléctrico, como químico, mecánico, óptico, de grabación o bien de fotocopia, sin la autorización escrita de los titulares del copyright. Si necesita fotocopiar o escanear fragmentos de esta obra, diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org).


  El psicomotricista PPA® es un «artista» creador de la ayuda al niño, a la persona, por la vía corporal y emocional.


  Bordea el deseo del niño de ser y vivir el placer del juego espontáneo, siendo este deseo a veces aniquilado por la intensidad de su angustia, y entonces el niño no juega.


  El psicomotrista PPA® ha vivido una formación personal que considero la piedra angular de toda su formación.


  (Bernard Aucouturier)


  Prefacio. De la reeducación física a la práctica psicomotriz


  De 1962 a la actualidad


  No hay presente sin pasado; quisiera hablarles de ese pasado, profesional, intelectual y creador, pero inicialmente lo haré de algunos momentos de mi infancia que sin duda han sido las raíces lejanas de la PPA®.


  Mis padres son maestros en el campo, a pocos kilómetros de Tours. Mi madre es una maestra muy comprometida políticamente en lo social, siendo laica en sumo grado.


  Mi padre es un ferviente defensor de la pedagogía Freinet, con cuyas ideas coincide. También es un muy buen pintor, cantante, deportista y actor de teatro.


  De una familia de cuatro hijos soy el último siendo tratado con mucho afecto por mi madre. Retengo aún en mi memoria algunos momentos muy particulares de mi infancia:


  Mis padres no me obligan a ir a la escuela y ello me permite recorrer los campos y el bosque y vivir con los campesinos y los artesanos del pueblo. Soy un niño libre y feliz. Soy mi madre en las reuniones políticas, y mi padre entre los bastidores de los teatros.


  La liberación de Francia en 1944; la alegría de todos los aldeanos es inmensa: cantan y bailan todas las noches. Desaparezco tres días con los soldados americanos y mis padres no se inquietan.


  En 1944, mis padres acogen a una pareja de maestros refugiados republicanos españoles, les encuentran trabajo y pagan los estudios de los niños: María se convierte en secretaria y Rafael en ingeniero de obras públicas.


  Mis estudios secundarios no son un éxito: me gradúo como profesor de educación física en el año 1959; durante estos años sigo las ideas del Doctor Le Boulch al que tuve como profesor y que cuestionaba la educación física en su conjunto con un enfoque más científico.


  Durante mis estudios, que fueron difíciles porque no era un gran deportista, me interesé por los trabajos de André Lapierre sobre la fisioterapia, y los de Pierre Vayer sobre la educación corporal; mis lecturas son S. Freud, M. Klein, J. de Ajuriaguerra y sobre todo las de los grandes pedagogos como M. Montessori, J. Dewey, O. Decroly, C. Freinet.


  En el transcurso de dichos estudios de profesorado aprecié mucho la pedagogía del movimiento.


  Casado con Michelle, tendremos cinco hijos.


  Al terminar la carrera, realizo el servicio militar en Argelia que por aquel entonces estaba en guerra. Allí viví situaciones extremas como el miedo, el dolor, el horror, aunque pude construir dos escuelas para 100 niños donde aprendían francés y también una clínica médica, regresando a Francia en 1962.


  Después de un año de enseñanza como profesor de educación física en un liceo técnico de Lyon, constato que ya no me siento bien en esta línea de trabajo, en esta profesión que era demasiado técnica y demasiado deportiva. En 1962, me destinan al Centro de Reeducación Física de Tours, que depende del Ministerio de Juventud y Deportes y del Ministerio de Educación Nacional.


  Hay un centenar de este tipo de centros en Francia. Fueron creados después de la guerra de 1939-1945, para niños que presentaban actitudes escolióticas y cifóticas con dificultades respiratorias y dificultades estáticas evidentes. Estas dificultades se debían a carencias alimenticias como consecuencia de las privaciones de la guerra. Estas actitudes eran detectadas por médicos de la medicina escolar puesto que revisaban sistemáticamente la morfología de los niños de 6 a 10 años.


  La gimnasia reeducativa que se proponía a estos niños que asistían regularmente a sesiones en el Centro de Reeducación Física de Tours, estaba orientada hacia la gimnasia correctiva, basada en el «ponte derecho» dirigida a todos los niños. Esta gimnasia se componía de ejercicios de musculación dorsal y abdominal, de los miembros inferiores, así como de la bóveda plantar.


  Por esa época y progresivamente, en la gimnasia correctiva introduje momentos de relajación tónica asociados a ejercicios respiratorios de tipo yoga que comenzaba a practicar regularmente.


  Constaté que las actitudes morfológicas de los niños, sin duda, estaban vinculadas a factores hereditarios evidentes, pero también a factores tónico-emocionales particulares en cada niño, es decir, a problemas de comportamiento.


  Entonces, la práctica que les propuse consistió en dejar a cada niño elegir su propia postura en vertical buscando las sensaciones de equilibrio, de simetría corporal; se trataba sobre todo de un despertar cinestésico postural que frecuentemente era realizado por los niños con un compañero, de tal manera que pudieran compartir sensaciones comunes.


  En 1967, me adhiero a la asociación de Profesores de Educación Física que trabajan en los centros de reeducación física y que cuestionaban el «ponte derecho» de la gimnasia correctiva, siendo por aquel entonces cuando me encuentro con André Lapierre y Pierre Vayer.


  En el año 1967, creamos la Sociedad Francesa de Educación y Reeducación Psicomotriz (SFERPM); Lapierre es el presidente y yo el secretario general. Organizamos varios seminarios internacionales, el primero en Tours en 1970, donde se reunieron psicomotricistas, profesores de educación física, psicólogos, psiquiatras, y muchos otros extranjeros, venidos de Alemania, de Bélgica, España, Italia y Portugal.


  Otros seminarios internacionales seguirán: Grenoble, Montpellier y también Poitiers, resultando un éxito y me permitieron acoger a becarios de países extranjeros, autorizado ello por el Ministerio de Educación Nacional con el objeto de que pudieran seguir mis cursos. Participo en la formación de los especialistas de la infancia inadaptada, en la IUFM de Tours, en la especialidad de psicomotricidad.


  Desde 1967, perfecciono y profundizo mis conocimientos sobre el tono muscular con un médico, estudiando las diferentes etapas de la regulación tónica (la planta espinal, subcortical y cortical ahondando mis conocimientos sobre la evolución filogenética del cerebro: referirse a la filogenética del cerebro es remontarse a 200 millones de años atrás, en la época de los reptiles, que por la vía de los mamíferos condujeron al homo sapiens. Esta aventura iba a dotar al hombre de tres cerebros superpuestos, que interactúan permanentemente: el arqueocerebro (el cerebro reptiliano), el paleocerebro (el cerebro emocional) y el neocórtex (el cerebro racional).


  Desde 1970, y a petición de algunos padres, comienzo a ayudar individualmente a niños discapacitados, paralíticos cerebrales, niños autistas, niños ciegos y a Bruno, en 1971, niño sobre el que escribí un libro que algunas personas pudieron leer e incluso ver la película. Estaba convencido de que la ayuda a estos niños consistía en encontrarse con ellos a un nivel de comunicación no verbal y emocional que, en mi opinión, era el punto de partida de cualquier evolución futura. En aquella época, las ayudas propuestas para ellos eran sobre todo funcionales: intentaban desarrollar ciertas funciones corporales como la coordinación general y óculo-manual, el equilibrio, el aprendizaje del espacio y del tiempo. Me oponía a todo lo que se proponía, lo cual supuso comentarios despectivos o entusiastas por parte de algunos reeducadores.


  Simultáneamente y desde 1970, a solicitud de algunos profesores de infantil y primaria, profesores muy comprometidos con la pedagogía activa y que se interesaron por mis propuestas educativas centradas en la expresividad del cuerpo, elaboré sesiones temáticas en las que los niños eran situados en situaciones de búsqueda individual o colectiva sobre contrastes tales como: movilidad-inmovilidad, fuerte-débil, simetría-asimetría, exterior-interior. Estas búsquedas llevadas a cabo por los niños eran vividas por la vía corporal y luego provistos de material.


  Es la época de los Contrastes con André Lapierre. Escribimos tres libros pedagógicos en 1974, poniendo el acento en el cuerpo: Los contrastes y el descubrimiento de las nociones fundamentales, Asociación de contrastes, estructuras y ritmos y Los matices.


  Es a partir de estas actividades corporales que nació la práctica psicomotriz educativa que, en mi opinión, no era todavía suficientemente psicomotriz. Habría que esperar a las fantasías, a la dimensión inconsciente del cuerpo, para hablar de psicomotricidad.


  A partir de 1980, las instrucciones oficiales solicitan a los centros de reeducación física que abandonen progresivamente la reeducación morfológica y se orienten hacia las clases de educación especial (clases anejas a las escuelas primarias, que agrupaban a niños con dificultades escolares y con trastornos graves del comportamiento).


  En esta época, el Centro de Reeducación Física de Tours se convierte en Centro de Educación Física Especializada y, un poco más tarde, se convierte en Centro de Práctica Psicomotriz.


  En 1977, escribo con André Lapierre La simbología del movimiento y en 1978, Bruno.


  Aprecio mucho las sesiones en grupo con los «niños terribles» de las clases de educación especial. En efecto, en un primer momento de la sesión utilizamos muy poco el lenguaje, el compromiso era corporal y emocional, y particularmente reseñar que no quería enseñar nada a los niños: juegos de destrucción, de oposición, de persecución, de envoltura, de llevar, de maternaje, de masajes, y juegos de construcción (de coches, trenes, de casas…) y en un segundo tiempo, modelados, dibujos, en el curso de los cuales los niños hablaban profusamente.


  Durante esas sesiones junto con los educadores, pude comprobar que los comportamientos de los niños evolucionaban. Su agitación motriz, e incluso su violencia, se atenuaba y su interés por los aspectos escolares aumentaba.


  Busqué la conexión entre la implicación corporal, tónica y emocional y la emergencia de las capacidades para representar así como el acceso a una mayor tranquilidad en su comportamiento. ¿Cuáles eran los factores que predisponían a estos niños al equilibrio emocional?


  Inicialmente H. Wallon fue mi recurso para entender: en efecto, H. Wallon afirma que la emoción era el paso de lo biológico a lo psicológico, a la representación. Y este pasaje sólo podía producirse a través de un diálogo tónico-emocional en el que la madre daba sentido a las emociones del niño.


  Después, las neurociencias afectivas me han ayudado a comprender, con mayor agudeza científica, la evolución de estos niños, tanto en el plano de su comportamiento como en el de su maduración psicológica.


  Hoy en día, sabemos que el entorno social y emocional acompañado de una relación empática y sustentadora, actúa directamente sobre el cerebro del niño, de manera global: cerebro cognitivo y emocional, y va a modificarlo profundamente.


  En efecto, el entorno social y afectivo influye en las secreciones de hormonas cerebrales: el desarrollo de las neuronas, la mielinización de las sinapsis de los circuitos neuronales, desarrollándose las estructuras cerebrales así como el sistema endocrino que regula el estrés.


  Los últimos 10 años, hasta 1996, y siempre en contacto con estos grupos de «niños terribles», muy afectados por la vida durante la primera infancia, han sido determinantes en la conceptualización de la terapia psicomotriz individual y colectiva, sobre todo en la actitud del psicomotricista; este conjunto será el origen de los grupos de ayuda para la maduración psicológica en la escuela.


  Entre 1980 y 1990 concedí mucho más espacio a la expresividad del cuerpo y al juego espontáneo de los niños de la guardería y de la escuela infantil, asombrado por su creatividad, su espontaneidad y el placer que experimentaban durante las sesiones.


  Las repeticiones de los juegos espontáneos de los niños hacían que me interrogara: es entonces cuando las fantasías originarias se convertirán en ley en el juego espontáneo del niño.


  Pero volvamos a las fantasías y a los juegos espontáneos de la infancia.


  Ya en 1968, cuando leo a Klein, quedo sorprendido por las fantasías inconscientes del niño cuyo origen se situaba, según dicha autora, durante la primera infancia, pero sobre todo en el transcurso del período prenatal.


  Un poco más tarde, escucho a Diatkine, Lebovici, estudio a Dolto y Schilder que escriben sobre la imagen inconsciente del cuerpo. Contemporáneamente S. Freud me aporta elementos de comprensión sobre la angustia y particularmente D. Winnicott por el cual tenía, confieso, una gran admiración, lo que me ha permitido hacer tantos vínculos entre los juegos del niño y la historia inconsciente de su pasado.


  En 1985 escribo, con Darrault y Empinet, La práctica psicomotriz, reeducación y terapia.


  En 1986, junto con formadores europeos, creé la ASEFOPP (Asociación Europea de Escuelas de Formación en Práctica Psicomotriz), asociación que agrupa 12 escuelas de formación: Barcelona, Bassano, Bergara, Bolonia, Bonn, Bruselas, Lisboa, Madrid, México Morelia, Milán y Turín. Soy presidente fundador de esta asociación y director científico y pedagógico de estas escuelas. Al mismo tiempo, imparto clases en Río de Janeiro, Lima, Santo Domingo, Santiago de Chile, Buenos Aires y Mendoza.


  Abandoné la ASEFOPP en 2010 y en 2011 fundé la EIA (Escuela Internacional Aucouturier) registrada en el INPI (Instituto Nacional de Protección Intelectual) con la marca PPA® para Francia y Europa. Los centros de formación continúan enseñando la PPA® en Bassano, Bilbao, Brescia, Turín, Río de Janeiro, Lima, Morelia, Quebec y Sudáfrica.


  A partir de 1990, se elabora la práctica psicomotriz educativa, basada en el juego espontáneo, tanto para los niños de la escuela infantil 0-3 como para los de la escuela infantil 3-6; se aclaran los objetivos así como el dispositivo espacial con su material específico y un dispositivo temporal, pero sobre todo se incide en la actitud del psicomotricista-educador. Este conjunto permitirá a los niños vivir un itinerario de maduración psicológica que va del placer de actuar al placer de pensar hasta el placer de pensar el actuar.


  En los juegos espontáneos aparece ya la distinción entre los juegos de reaseguración profunda y los juegos de reaseguración superficial que son los juegos de identificación con los héroes de la vida cotidiana (los padres en primer lugar y luego los personajes de dibujos animados o videojuegos).


  Pero me faltaba esta comprensión de la génesis del juego espontáneo para comprender mejor el mundo imaginario del niño, y por qué algunos niños no jugaban y permanecían en la agresión.


  De hecho y a partir de 1990, después de todas estas experiencias con los «niños terribles» se estructura la práctica psicomotriz terapéutica individual y en pequeño grupo desarrollándose entonces sus puntos fundamentales:


  ♦ El respeto a la libertad no verbal del niño como expresión de una historia personal surgida de sus relaciones con el objeto-madre.


  ♦ La implicación corporal y emocional del psicomotricista compartida con el niño.


  ♦ El nacimiento de las resonancias tónico-emocionales se nos presenta como el factor esencial de la emergencia de las representaciones arcaicas.


  ♦ El acompañamiento desde la perspectiva del niño, ya que éste construye su proyecto de ayuda terapéutica en relación con el terapeuta.


  En 1996, en el congreso internacional de Marburgo en Alemania, pongo en evidencia el concepto de fantasmas sensoriomotrices.


  En esta época, sitúo los fantasmas sensoriomotrices originarios como representaciones inconscientes arcaicas del niño derivadas de momentos sensoriomotrices vividos en relación con la madre, y expresados en la realidad como medios de segurización frente a la angustia de pérdida del objeto madre:


  ♦ Fantasías sensoriomotrices de movilización en el espacio: rodar, volar, saltar, balancearse, hacer ritmo.


  ♦ Fantasías sensoriomotrices de absorción y evacuación: llenar/vaciar, entrar/salir, abrir/cerrar.


  ♦ Fantasías sensoriomotrices de devoración y destrucción: romper, destruir, separar, identificarse con el agresor.


  ♦ Fantasías sensoriomotrices de omnipotencia: perseguir, coger, retener, tomar, guardar.


  ♦ Fantasías sensoriomotrices visuales y auditivas: aparecer/desaparecer.


  Todas estas fantasías sensoriomotrices son actuadas por el niño, y las llamo juegos de reaseguración profunda, y evoco igualmente las angustias arcaicas de pérdida de la unidad del cuerpo, y el concepto de patología psicomotriz como el fracaso de la integración sensorio-motriz y psíquica.


  En 1996, tengo más tiempo para sintetizar las prácticas psicomotrices y para conceptualizar el juego espontáneo del niño, ayudándome de los trabajos recientes de algunos investigadores y de ciertos autores, particularmente de los escritos de G. Mendel, con el cual escribí ¿Por qué los niños y las niñas se mueven tanto? Lugar de acción en el desarrollo y la maduración psicológica de la infancia que relata una conferencia que dimos conjuntamente en la Universidad de Lovaina en Bélgica.


  Dos libros son la prueba de esta síntesis teórico-práctica: Los fantasmas de acción y la práctica psicomotriz y Actuar, jugar, pensar: Puntos de apoyo para la práctica psicomotriz educativa y terapéutica en 2018. Anteriormente en el año 2012, escribí L’enfant terrible: ¿Qué hacer con el niño difícil en la escuela?


  En síntesis, lo que retengo es la angustia como tensión corporal, que es el referente básico de la organización psíquica originaria del ser humano durante el período preverbal.


  Lo que retengo hace referencia a las interacciones tempranas de calidad entre el niño y el objeto maternante que son el origen de las descargas de hormonas cerebrales: el placer. Estas interacciones se registran en una memoria corporal: nada se pierde de la historia arcaica del niño con el objeto maternante: no hay amnesia infantil.


  Retengo igualmente que el niño construye sus propias fantasías de acción, sobre un fondo de placer, como un proceso inconsciente de reaseguración contra las tensiones corporales dolorosas.


  Lo que retengo asimismo es que estas fantasías de acción sólo se expresarán por la vía no verbal, por el juego espontáneo o por la actividad artística del adulto, y que un déficit de interacciones tempranas no permitirá al niño constituir suficientemente sus propias fantasías, su propio psiquismo original, y perdurará en el cuerpo agitación. La dimensión simbólica le será impedida y el lugar somato-psíquico no estará instaurado.


  En síntesis, se trata de un grado de angustia que determina la realización ya sea de la práctica psicomotriz educativa, o bien que nos encaminemos a la práctica psicomotriz terapéutica, siendo resaltable la coherencia que existe entre lo educativo y lo terapéutico, entre lo normal y lo patológico.
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